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UN MUNDO DE HÉROES, 

REYES Y EMPERADORES





Roma, la ciudad eterna. El corazón de un vasto imperio conquistado y mantenido a lo largo de siglos gracias a guerreros valientes, héroes invencibles y astutos comandantes. Un imperio poblado también de gente corriente: jóvenes intrépidos, mujeres valerosas y esclavos rebeldes que contribuyeron a hacer legendaria su historia. De ahí provienen los relatos que componen este libro, una especie de máquina del tiempo que llevará a los pequeños lectores a un pasado glorioso lleno de figuras como Rómulo y Remo —los gemelos hijos del dios Marte y de Rea Silvia que dieron inicio a la construcción de Roma—, la ninfa Egeria, esposa del rey Numa Pompilio, Caco, el monstruo del Aventino derrotado por Hércules, y de personajes históricos como Aníbal, Julio César o Nerón. Del desembarco de Eneas en el Lacio a la primera piedra colocada por Rómulo, de la época de los siete reyes a la formación de la república, del ascenso al poder de César al imperio de Augusto y Nerón, muchas aventuras y hazañas emocionantes captarán la atención de pequeños y mayores.

Entre mitos y leyendas, historia y tradiciones, la antigua Roma es la protagonista de unos relatos llenos de encanto, narrados con un estilo cautivador y sugerente que acercará a los niños a un mundo que, aunque lejano en el tiempo, forma parte de nuestra cultura y de nuestras raíces.
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 El desembarco

de 

Eneas





 El viento se había detenido súbitamente. De pie en la proa 

del barco, Eneas miró el mar: era como una balsa azul. 

En días como aquel resultaba imposible seguir navegando. 

Se giró hacia tierra firme, vio una línea costera hecha de 

arena y, un poco más allá, bosques frondosos.
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Después de huir de la ciudad de Troya, pasto de las llamas, 

el héroe vagaba desde hacía siete años por el Mediterráneo en busca de una tierra fértil y acogedora. Tormentas, plagas, monstruos marinos… Eneas había desafiado peligros de toda clase; en el transcurso del viaje había perdido también a su padre Anquises y ahora se sentía cansado. Decidió que era el momento de desembarcar. El barco se internó en los meandros de un río. Bandadas de aves levantaban el vuelo. «Es una tierra rica en agua, un lugar ideal donde vivir», pensó Eneas. Y ya en la orilla, mandó construir un altar de piedra para agradecer a los dioses que lo hubieran llevado hasta allí.
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Entretanto, sus compañeros miraban alrededor perplejos: ¿cómo podía estar tan seguro de que era adecuado para establecerse? Parecía un terreno salvaje y pantanoso. 

Y además había mosquitos.

—No temáis, pronto sabremos si se trata del lugar idóneo, 

los dioses nos enviarán una señal —declaró el héroe.

Y, efectivamente, la señal llegó. Entre los matorrales 

apareció una cerda de pelo blanco, un animal muy raro.







[image: p9]

Los troyanos intentaron acercársele, pero el animal 

no tenía intención de dejarse atrapar y desapareció 

entre los árboles. Eneas instó a sus compañeros: ¡debían perseguirla, no podían dejar escapar aquel valioso animal!

Acalorados y jadeando, los troyanos llegaron a un claro. Escondida en una madriguera encontraron a la cerda que, 

poco después, parió nada menos que treinta cerditos, 

todos blancos.

Para Eneas, ese parto extraordinario era un augurio de 

buena suerte y abundancia. Señalaba el final de su viaje.
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—Aquí construiremos nuestra nueva ciudad —afirmó. 

Sus compañeros, sin embargo, no parecían muy convencidos: 

el lugar al que los había conducido la cerda era aún más inhóspito que la ciénaga, pero cuando al héroe se le metía algo en la cabeza era mejor no contradecirlo. Así pues, empezaron 

a reunir madera para levantar las paredes de un primer 

refugio, aunque sospechaban que aquella 

tierra ya estaba habitada.
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En efecto, en los alrededores vivían unos aborígenes, un pueblo valiente y combativo decidido a impedir que invasores llegados de quién sabe dónde les arrebataran las tierras. Cuando supieron que los troyanos estaban construyendo casas, su rey, Latino, se puso furioso. Aquella noche se fue a dormir muy inquieto: el enfrentamiento con los hombres de Eneas era inminente, sus soldados no esperaban otra cosa.

Aquella noche tuvo una extraña pesadilla. Seguía dando vueltas en la cama, oscuras criaturas poblaban su mente, hasta que se le apareció su padre, el dios Fauno, quien le pidió que no declarase la guerra a los extranjeros.

—De aquella gente nacerá un gran futuro, no te enfrentes a ellos —susurró al oído del monarca.
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Al día siguiente, Latino se despertó de buen 

humor y se fue a hablar con Eneas.

—Oh, extranjero venido del mar, te permito que construyas una nueva ciudad —dijo Latino—. Y como muestra de mi benevolencia, te concedo que te unas en matrimonio con 

mi hija Lavinia.

Eneas casi no se lo podía creer: el rey no solo le prometía 

la paz, sino que le daba como esposa a su hija, una bella princesa pelirroja.
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Pero había un problema, y ese problema tenía un nombre: Turno. Alto, musculoso, atractivo, con una larga melena de rizos castaños, era el rey de los rútulos y desde hacía algún tiempo estaba prometido con Lavinia. ¿Cómo se atrevía Latino 

a romper un compromiso ya decidido?

Con el apoyo de la madre de Lavinia, la reina Amata, 

el rey de los rútulos declaró la guerra a los troyanos y convocó 

a todos sus aliados: había que expulsar al enemigo.

Lo que siguió fue una guerra sangrienta, y muchos valerosos perdieron la vida. En varios momentos, Eneas temió sufrir una derrota total, pero los peligros que había afrontado en el pasado lo habían vuelto más sabio y más fuerte. Siguió resistiendo y finalmente logró derrotar al valiente Turno.
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Durante todo aquel tiempo, la princesa Lavinia había permanecido encerrada en su habitación. No sabía qué pensar del nuevo pretendiente: le parecía viejo, había estado casado y había perdido a su esposa en la huida de Troya, tenía un hijo 

ya mayorcito, Ascanio, y venía de muy lejos. No tenía nada en común con ella. Pero Eneas logró disipar cualquier duda. 

—Mi pueblo y el vuestro serán a partir de hoy una sola 

cosa, mi señora —declaró al presentarse después de la victoria—. Mis hombres se casarán con vuestras mujeres, 

y de los troyanos y los aborígenes nacerá una nueva estirpe. 

Nos llamaremos latinos, en honor a tu padre.

El extranjero era muy educado y tenía una mirada inteligente. 

—Latinos… me gusta. De acuerdo, seré tu mujer.

La reina Lavinia y el rey Eneas tuvieron un hijo, 

Silvio, el primero que nació en la nueva ciudad llamada Lavinium. Mientras el pequeño dormía entre los brazos 

de su madre, Eneas se sintió al fin tranquilo: después de 

tantas peripecias, había encontrado un lugar seguro. 

Observó las garzas que sobrevolaban el palacio real. Migraban hacia el sur. Para él, sin embargo, el tiempo 

de viajar había llegado a su fin. Para Eneas y su gente 

había empezado una nueva vida.
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 La guerrera

 

 Camila





 En las laderas de un monte, un hombre llamado Metabo corría hasta no poder más. Llevaba apretada contra su 

pecho a Camila, su hija recién nacida, envuelta en un paño 

de lino. A sus espaldas, los perseguidores les pisaban los 

talones, armados con lanzas. Metabo había gobernado la 

ciudad de Priverno, pero una rebelión lo había obligado a 

huir. Abandonado por sus aliados y desposeído de todo, 

había perdido a su esposa y solo le quedaba su hija. 

Llegó a las proximidades de un río. Al otro lado crecía un bosque de alerces y robles. Allá estarían a salvo.

El hombre contempló el agua. Los gritos de los enemigos 

se oían cada vez más cerca, debía darse prisa, pero no se atrevía a meterse en el río con la niña. Invocó a la diosa Diana, reina 

de los bosques y protectora de las mujeres. 

—Oh, diosa, ayúdame, salva a mi hija —suplicó, y le pareció vislumbrar a Diana bajo el aspecto de una cierva.

Animado por aquella aparición, ató a la pequeña Camila al centro de su gran lanza. Cogió carrerilla y, con un poderoso gesto, la lanzó al otro lado del río. El arma fue a clavarse justo en la orilla opuesta. Inmediatamente después, Metabo se tiró 

al agua y alcanzó a la niña.
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En la lejanía los campos reverdecían y se podían ver 

también algunas casas, pero Metabo no podía pedir hospitalidad: era demasiado arriesgado, pues si lo 

reconocían, sería entregado al enemigo.

Se adentró en la espesura del bosque, preparó 

un camastro en el manto de musgo de una cueva 

y acomodó a la niña.
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